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GACETA ESPAÑOLA.
CADIZ LUNES 29 DE SETIEMBRE DE 1823.

NOTICIAS ¿XTRANGERAS.
SUIZA.

7 itrich S de Agorto.
Las cartas que hemos recibido de Berna, en donde se halla 

reunida la Dieta , parecen boletines sobre la salud de la Suiza. Las 
primeras nos causaron mucha aflicción , porque manifestaban el 
mas profundo abatimiento. Los sacrificóos eran inmensos, y se 
presentaba contra la Suiza un gran catálogo de quejas cuya satis
facción se exigía. Los ánimos se tranquilizaron después algún tan
to; los extranjeros se manifestaban tírenos irracionales; todavía 
llegaron á concebirse algunas esperanzas prematuras; luego creció 
el. peligro; ayer habían desaparecido todos los obstáculos; mana
ra temblarán nuevamente los amigos de la independencia, y las 
sesiones serán una serie continua de confianzas y temores. ¡Dicho
sos los Suizos si alunita crisis violenta no maltrata su Constitu
ción , que está ya tan conmovida! Sin embargo tenemos el con
suelo de saber que las diferentes diputaciones , ya que no mani
fieste u toda la energía que era de desear , a lo menos proceden 
acordes en los medios de frustrar los planes de nuestros enemigos, 
los cuales se Imbian lisonjeado con la esperanza de introducir la 
desunión y dividir la Su za en dos partes para desorganizarla toda 
co.j mas facilidad. Un pequeño número de diputados manejaron 
cotí poca habilidad el desgraciado asunto del concordato anti— 
comercial; pero los otros , mas prudentes que aquellos, trataron 
de impedir que llegase á ser objeto de discordia. El presidente de 
la Dicta, que se veía en Ja precisión de disipar algunas impresio
nes poco favorables á su persona , ha manifestado en esta Dieta 
un patriotismo tan verdadero, tan puro y tan conciliatorio, que 
no queda ya la menor duda en ordeín á su sinceridad. Por tanto, 
sea la que fuere nuestra sitarte futura, la Suiza evitará á lo menos 
la deshonra de ser despedazada por sus propias manos.

INGLATERRA.

J.dndres 2 T de Agosto.
En uro de nuestros periódicos, discurriendo sus editores so

bre las Afecciones de Abisbal, Morillo y Ballesteros, hacen la 
reflexión simiente; »Tenemos en España otro ejempiO de lo que 
sucedió á Bonaparte en 18 4. Desde el momento que fue critica 
su situación , los oficiales superiores ( a excepción de algunos po
cos) empezaron á calcular sobre la deserción , al paso que los ofi
ciales, de coronel abajo, permanecieron fu lilemente adictos a la 
causa que defendían. Hay varias razones jara que asi suceda; una 
de ellas es porque los oficiales superiores son el blanco d^ las a— 
íerías del soborno y de la seducción ; y otra porque temen que la 
mudanza del Gobierno puede prívanos de toda la consideiauon 
que disfrutan, si tardan mucho á declararse por e! paí talo opuesto.”

Hablando sobre un párrafo de la Cuotui[a».i (a cuyo con
tenido se han opuesto algunos de los papeles m.nistenales ) con 
respecto k la mediación entre Francia y las Cortes , y a la salida 
de dos fragatas para Cádiz, destinadas i traer á In^latena las per- 
sonas mas comprometidas, hace esta observación el 
francés: » Al referir estos pormenores estamos lejos de salir ga
rantes de su exactitud, y no nos detsndremos á discurrir sobre >u 
grado de probabilidad. Para nuestro intento basta observar que 
para la Francia cualquier arreglo con la España es muc.10 mejor 
que la actual contienda. .Acaso no será lo mismo pata a t.n¡n- 
«lia: Jas españoles pueden calcular lo que en este caso valdría la 
garantía del Gabinete de San james, porque es imposible que o.* 
viden ó no comprendan los ejemplos tan recentes que presentan
Sicilia y Genova.” , .
,__Según las últimas noticias de Barcelona , aquella plaza esta muy
abastecida de provisiones, tanto por los patru t eos esfuerzos y ac
tividad del apuntamiento, como por. la cuelga de a» lub.Untu

V su adhesión á la causa constitucional. El ayuntamiento se com
pone de sugetos los mas decididos, y ci primer alcalde , bola , es 
infatigable en el trabajo, y un hombre de expedición extraordina
ria. Antes que se calcularan los recursos de la ciudad y sus inme
diaciones , había algunos recelos de que una plaza que contiene ac
tualmente i6o2 habitantes pudiese experimentar la falta de pro
visiones, si acaso ios franceses presentaban con mucha presteza 
una fuerza proporcionada, que á io menos debe ser de 2c0 hom
bres. Pero este temor se ha desvanecido enteramente por ios mu
chos esfuerzos' y actividad que se ha desplegado en todas partes.
' Se ha hecho salir de la ciudad el mayor numero posible de per- 
sonas inútiles, y á las familias ricas se les ha obligado i proveerse 
para sí y sus dependientes de los víveres que necesiten para seis meses, 
y los deberán reponer al paso que se vayan consumiendo. La or
den se obedeció al momento , y muchos sugetos que teman el di
nero parado, y jamas habian pensado en comerciar , le han em
pleado en provisiones con el fin de revenderlas á lo» habitantes con 
tina pequeña ganancia, en caso de que la ciudad se viese apurada. 
Hay ademas siempre en los almacenes públicos una cantidad fija 
de víveres, que nunca mengua, porque se reponen constantemente 
Jos que se van consumiendo, cuya razón exacta es la siguiente: 
trigo, 100D cuarteras: harina, ypO qumts*es: bacalao, 20U 
quintales: garbanzos, judias, habas &c. -9D cuarteras: atúnen 
salmuera 3,800 pipas : aceite , 300O cuartales: arroz , goO quin
tales: leña , 400O quintales; ademas legumbres , hene , paja, ce
bada iScc., de cuyos renglones hay cantidades inmensas. Los fuer
tes están 'jeitos ce provisiones, y hay en cilos un rcpucstu eut,.- 
tante de ganado vacuno, lanar dtc. Todos los fosos de ¡as mura
llas, las "huertas v jardines de ¡os conventos y casas particulares, 
en fin todo el terreno desocupado , está sembrado de patatas , de 
modo que á los tres meses dará una cosecha de e,ot) qu.ntaies.

Con toda esta previsión han obrado los catalanes relativamen
te á su capital ,porque conocen muy bien la mucha influencia qu* 
ha de tener su conservación para el buen éxito de la campaña , y 
saben que por esta misma razón harán los franceses todo cuanto 
puedan para apoderarse de ella. Esta resolución , tan firme y pa
triótica de una de las mas importantes y populosas ciudades de ¡a 
península , nos hace conocer los sentimientos que dominan en una 
provincia donde se presenta tan grande ejemplo de nobleza.
__He aqui una prueba de los vehementes deseos y firmeza de los
catalanes en defender tus libertades. Los jo>nit:iirs , ¡mi cu re
suelta y activa, mantenidos á expensas de los distritos en donde 
se han founado, recorren el país, y cuando se ven persegu dos en
tran en Barcelona, Lérida ú otros puntos fo:t iteados , y se bur
lan muy bien de sus enemigos. Cuando Mina ve cansadas sus par
tidas volantes las hace entrar en las plazas , y saca tu pa de re
fresco, por cuvo medio se halla en disposición >*e hacer aquellas 
marchas y movimientos con que estropea y confunde a sus contra
rios. De aqui es que toda la campaña se ha gastado en marchas y 
emúramarcíias , en las cuales el bravo caudillo de Catalura ha cart* 
sudo la paciencia de Moncey, sin permitirle ganar una sola ven
taja de importancia. Los oficiaLs y soldados franceses están deses
perados , y expuestos ademas a graneles privaciones sin embarco 
de tener tan cerca sus fronteras y recursos.

Durante ¡a actual invasión hemos visto la Cataluña tener á k 
java v paralizar las operaciones de una gran parte del ejercito 
invasor. Por confesión de los mismos trancases , los amigos de la 
libertad en aquel país hau ejecutado proezas de un hevoism-o 
y actividad casi sin ejemplo. Sm embargo todo se ha hecho , por 
decirlo asi, espontáneamente , porque el Gobierno general no ha 
contribuido á'ios uastos , y todos se han satisfecho con los recur
sos locales. Mma apenas ha tetv.do correspondencia con el r\der 
ejecutivo , asi antes como después que salió de Sevilla No e curda 
tiempo para escrabrr , y como nuda neo^srt* nada tiene que p- ú.t



En vano hemos examinado la colección de papeles españoles 
de las fechas mas vccientes para ver si podíamos encontrar alau
nas relaciones ó pormenores que pudiésemos presentar á nuestros 
lectores, corro en bosquejo de los esfuerzos y empresas de este 
fenómeno militar ce nuestra edad, con el íin de cotejarlos con 
los boletines franceses. Nada hemos bailado que pueda suministrar
nos materiales-, v llevando mas adelante las investigaciones, hemos 
descubierto que Mina no escribe: esto lo hace para escusar el gas
to v evitar los riesgos que pudiera haber en llevar las cartas, y 
porque como valiente que es, no desea las consecuencias que suele 
tener el hablar á favor de sí mismo. No necesita de cooperación; 
y por lo mismo no trata de distraer la atención del Gobierno 
general.

Por consicuicrte sabemos muy poco ó nada de la campaña de 
Catalura, á excepción de io que nos dicen los bolttmes y papeles 
franceses; y sin embarco esto es bastante para que la F.uropa esté 
pasmada de admiración al contemplar á Mina y á sus valientes 
soldados, v para convencernos de que la situación dc*l ejercito de 
Moncey es sumamente precaria. No esperaban esto seguramente 
el Gobierno francés y sus instigadores. Entre los enemigos mas 
encarnizados que la libertad española ha tenido en París, acaso el 
mas activo de todos ha sido Pozzo di Borgo. Por sus consejos se 
han entablado los planes de intriga y corrupción , y á él se daba 
cuenta diaria de los progresos. Echando una mirada sobre las di
ficultades que se oponían ai buen éxito de los franceses en la pe
nínsula, y sobre los informes de los mejores agentes secretos em
pleados antes de él, en el mes de Enero tuvo la temeridad de ase- 
guiar á Luis xviu, que 20D hombres, con el duque de Angule
ma al frente , pondrían lin al negocio en tres meses. El sabia en
tonces seguramente las traiciones con que podía contarse de parte 
de algunos sugetos de mucho indujo, mas le era imposible pro
nosticar que los efectos no corresponderían á las enormes canti
dades gastadas para producirlos.

Lo que pudiéramos haber esperado de la defensa de la Penín
sula, si todos los distritos militares hubiesen estado mandados por 
hombres como Mina, puede inferirse de lo que liemos visto con 
respecto á Cataluña. Galicia, por ejemplo, tiene mas población, 
mayores recursos y mejores proporciones; y si el traidor Murillo 
no hubiera hecho inútiles todas estas ventajas; sino se hubiera re
primido el espíritu y los sentimientos de los habitantes ; y en fin, 
si no se ¡es hubiera adormecido con seguridades perjudiciales, ni 
se hubieran dividido de intento y diseminado sus fuerzas, los 
franceses no hubieran podido permanecer un mes mas en la Pe
nínsula; porque la disposición del pueblo en general no podía ser 
mejor , atendida la situación en que se hallaba. Sin embargo estas 
dificultades no harán mas que diferir las consecuencias: la ener
gía del pueblo español ha de ser superior á ellas; y entonces se 
verá que los franceses han hecho y a todo lo que pueden hacer.

NOTICIAS NACIONALES.

^5°

Cáliz 20 Jt S. titmbre,
Pocos dias hace publicamos un artículo de Londres, en que 

refiriéndose á los periódico: de los Estados-Unidos se aseguraba 
que el general Morales había vuelto á entrar en Maracaibo. Ex
trañamos entonces esta noticia, porque ignorábamos que el gene
ral Morales hubiese evacuado aquella c ridad; y por Jo tanto ¡le
garnos á recelar que su nombre hubiese podido equivocarse con 
el de otra ciudad vecina que suena casi lo mismo para los extran
jeros. Una carta de Curazao del 19 de jumo, que acabamos de 
recibir , allana todas estas dificultades, y cuenta los antecedentes 
que ¡as explican , que sori los siguientes:

El general Morales tuvo ¡a suerte extraordinaria de ocupar el 
6 da Setiembre del año anterior la eludid de Maracaibo, y de 
hacerse dueño de la Laguna y de los pueblos de su circunferen
cia. El día 11 de Noviembre tuvo también la fortuna de batir 
completamente á Mariano Montilla en la línea de Gurubuya, 
aumentando sus fuerzas con 800 hombres prisioneros que toma
ron partido y se agregaron á nuestras banderas Esta fue la últi
ma empresa de consideración que acometió .Morales en todo el 
Lempo que permaneció en Maracaibo, pues el paseo militar que 
dió sobre Mérida y Trnjillo no tuvo ningún resultado de impor- 
tanca, asi como tampoco lo consiguieron las cortas divisioacs 
que envió hacia el P. o de Hacha y á Coro.

Entretanto los enemigos aprovecharon el tiempo para reunir 
fuerzas de tierra y de mar, y combinaron sus medulas con tal 
ac ertó, que llegaron á poner á Morales en grande conflicto.

Desde .Abril estaban anunciando que iban á forzar la barra

de Maracaibo cotí un crecido número de buques menores, y que 
al mismo tiempo vendría Montilla por la Guagira á sitiar la cui
dad , Urdancta y Lino Clemente por Cucuta y La Grita, y que 
otra división de tropas de Caracas entraría por Coro con direc
ción á los puertos de Alta-Gracia.

Morales tuvo noticia anticipada de esta empresa y combina
ción; pero, según parece, estaba persuadido de que los buques 
enemigos no se atreverían á forzar la barra, y que si lo hacían 
serian echados á pique por el tastillo de S. Carlos. Tampoco tc- 
mia el ataque por tierra, pues se consideraba con fuerzas suficien
tes para rechazar las del enemigo.

Sin embargo, el 8 de Mayo entraron por la barra al mando 
de un.taf Padilla 19 buques armados entre bergantines, goletas, 
flecheras y lanchas, perdiéndose solo uno de ¡os primeros que 
echó á pique el castillo, y quedando varados algunos otros que 
fueron sacados después.

Los buques que tenemos en la Laguna , añade la carta . son 
muy inferiores á los enemigos, y se hallan faltos de marinería; 
la introducción de víveres en la ciudad está imposibilitada, y cor
tada la comunicación de esta con el castillo.

Montilla se halla ya en la línea deGarabuya, y aunque nose 
sabe del paradero de las otras dos divisiones, es probable que ésten 
ya en los puntos á que se dirigían. La subsistencia de la población 
de Maracaibo, que es de 20'3 almas y de 4 á 63 soldados, en
traba diariamente por la Laguna; y 110 pudiendo ahora proveerse 
tampoco por tierra, no tiene aquella ciudad mas recursos para 
subsistir que los socorros que se envíen de esta isla, cuya intro
ducción es muy arriesgada, y que por otra parte nunca podrá su
fragar á un consumo tan considerable. Hace ocho días que salie
ron de esta tres goletas armadas cargadas de v'veres , y van á sa
lir otras tres convoyadas por la Constitución y Ja Ctres. Si este 
auxilio llega á tiempo podrá salvarse la ciudad, y este aumento 
de Fuerzas podrá castigar el atrevimiento de los enemigos.

Estas eran las notic’as que se tenían en Curazao el dia 19 de 
Junio, y por ellas se explica lo que cuenta el periódico del mis
mo Curazao del 5 del mes siguiente:

«Morales, dice, se hallaba ccn el grueso del ejército en Mosano, 
lugar distante siete laguas de la plaza : encontró en ¡a Vigía cua
tro compañías del regimiento de los cazadores, los cuales habién
dose unido 11 los realistas que se retiraban de Maracaibo , entraron 
en la ciudad á las nueve de la tarde , llevando á su cabeza á Prie
to. Este ataque inesperado puso á los columbianos en confusión, 
y perdieron 200 hombres entre muertos y heridos. Prieto fue 
muerto el 18: Morales con el grueso del ejérc.to y dos nuevas 
divisiones entró) en Maracaibo sin oposición alguna. Los colum- 
bíanos se retiraron a sus naves, y anclaron fuera de tiro de cañón.

» Los realistas hallaron la ciudad muy destru.da y saqueada. 
Las tropas columbinas se replegaban sobre rio del Hacha. Los 
republicanos que habían ocupado la ciudad el tó, 1.7 y 18 se re
tiraron en buen orden después de haberla saqueado.

«Padilla fondeó en la isla de Barros, posición que domina 
enteramente la Laguna. Lleva á bordo de su escuadra un gran nú. 
mero de mugeres de Maracaibo; la corbeta Ceres, tic 28 cañones, 
y la goleta la Especoladera se han hecho á ia vela para Maracai
bo , donde se espera un combate entre estas fuerzas y las de ios 
colombianos.’5

La carta que vamos extractando añade á estas noticias las si
guientes :

« be tenia por cierto que en el mes de Enero debia’prcsentarse 
Bolívar en Sta. Fe á hacer la apertura del Congreso , v encasque
tarse la corona, para lo cual sus partidarios trabajaban con mu
cho zdo en preparar los ánimos; pero hace mas de ocho meses 
que no corre ningún papel suyo , y los perió dicos de Sta. Fe y dé 
Caracas ni siquiera le nombran. Esto ha dado motivo á que se ex
tienda la voz de que ha muerto , y aunque los deseos de los bue
nos le han hedió va morir muchas veces, ahora es muy probable 

* que haya sido de veras.
»> El vícc-prcsidentc Santander expide frecuentemente decretos 

furibundos que descubren bastantemente la debilidad de sus fuer
zas y su grande temor , pero Morales le vuelve las tornas. En fin 
nada logran consolidar los republicanos, y si Movaics hubiera po
dido recibir auxilios de la Pen'nsula, hace tiempo que toda esta 
máquina hubiera venido ah.fn.”

Si cree la Santa Alianza que ¡a España no hace falta alguna 
en la grande sociedad que forman los estados de Europa, si las 
inquietudes que d ce le han inspirado nuestras turbulencias, lian 
sido solamente un pérfido pretexto para destruirnos, y si es ‘u



plan el que una nac*on á quien tanto debe desaparezca para siem
pre del rango que hasta ahora ha ocupado, y que los españoles 
queden reducidos á hordas feroces que recorran como los árabes 
campos yermos y desolados, tiene un medio muy seguro para 
conseguir tan benéficos deseos , y es hacer que siga poniéndose en 
ejecución el sistema de Gobierno que lia planteado ¡a Regencia 
de Madrid. Con esto solo logrará en poco tiempo que los espa
ñole* se exterminen por sus propias manos, que todo hombre 
racional desaparezca de la faz de la Península , que queden cega
das para siempre todas las fuentes de la riqueza pública, y que 
el Rey de España no tenga ni súbditos á qu.en mandar , ni ren
tas de que disponer, ni relación alguna que conservar con los 
demas Gobiernos del mundo.

A tan lastimoso estado se vería reducida nuestra patria si el 
entendimiento del Rey fuese tan limitado y su corazón tan per
verso como el de nuestros enemigos domésticos, que según va
mos viendo, y para su eterna alienta, serán bien pronto nues
tros únicos enemigos verdaderos. Pero ia sabiduría del Rey sa
brá refrenar su furor , y si el deseo de venganza tuviese cabida 
en su Real ánimo, á ellos seria á quienes pediría cuenta de las 
lágrimas que han hecho derramar, y de los obstáculos que han 
puesto á que se realíce entre todos los españoles una reconcilia
ción sincera y durable , sin la cual toda paz es precaria , y toda 
felicidad imposible.

Exc tar las pasiones para calmarlas, promover el mas espan
toso desorden para acabar con una supuesta anarquía , gravar al 
pueblo con impuestos insoportables para hacer amable el nuevo 
orden de cosas que se quiere establecer , y sancionar todas estas 
locuras con el sagrado nombre del Rey, es un crimen que solo 
puede disculparse , haciéndose cargo de la estupidez de ios que lo 
cometen.

Er efecto es necesario ser mas que estúpido para llegar á 
creer que el Rey labia de aprobar semejantes excesos, y que el 
pueblo español haba de sufrir por largo tiempo tan horrorosa 
tiranía. Los españoles han amado siempre la libertad, y aun en 
las épocas de mayor esclavitud la lian disfiLitado del modo que 
han pod.do. El horror á las providencias arbitrarias es tan natu
ral á todos los hombres, que puede decirse que no hay nación 
Alguna en el mundo que no tenga su especie de Constitución. 
Queriendo disculpar un diplomático ruso los regicidios que con 
tanta frecuencia se cometían en su pais, contesto con mucha 
agudeza: ejt.t es nutitra carta. Es esto tan cierto, que puede 
decirse por la misma razón, que la carta de Constantmopla son 
los gen-izaros,

l.os españoles, mas civilizados y mas amantes de sus Reyes, 
no buscarán jamas tan bárbaro recurso contra el despotismo ; pe
ro tienen otro menos ruidoso, aunque no menos seguro, que es 
cierta fuerza de inercia en que 6e estrellan todos los esiuerzos de 
los que se empeñan en obligarlos á hacer lo que creen que no 
deben. Jamas ha habido en Europa Reyes menos absolutos que 
Jos de España; jamas nación lia desobedecido mas impunemente 
las providencias que no lia creído justas , y ¡ibertádose con me
jor éxito de las exacciones que ha tenido por insoportables

La Regencia de Madrid ha desconocido enteramente el ca
rácter nacional , v ha creído que bastaba mandar para ser obede
cida . llevando a tal punto su necedad , que, mientras cxisya una 
ciega sumisión á sus mandatos , rompía por otra parte todos los 
vínculos sociales , y toleraba ia mas escandalosa desobediencia.

Esperamos qué va á cesar muy pronto un caos tan espantoso 
y un desorden , que si duraran acuciaran enteramente con ia na
ción. Esta tiene derecho á ser feliz: espera toda su teliciclad de su 
Rey , y creemos que no saldrán fallidas sus esperanzas.

Hov al amanecer pasó al Puerto de Sta. Mari» una falúa par
lamentaria procedente de la puerta de Sevilla , y ha vuelto esta 
tarde á boca de noche.

VARIEDADES.

Continúa el paralelo entre Cionuui y Sa paitan , y entre ¿a
revolu-on de Inglaterra y la revlusiai fr ancesa.

Tampoco Napoleón instruyó mas que una asamblea , que fue 
fácilmente dócil , porque toda ia Fruida lo era , y coniió ia elec
ción á un senado encargado especialmente de conservar su poder.

La Cámara de los Comunes , obra de Ciomuel, recibo de 
este la comisión de instalar el protectotado : y esta cercmona 
puede compararse con la coronación de Napoieon El 01 :doi de 
la Cámara, única dignidad , cuya c»nü;muc on no se había rc-

tígr
servado el protector, «le presentó utJ ropage ta’ar de tercíelo 
encarnarlo, guarnecido de armiños, una bibua ricamente uu.ua— 
derruida., una espada y un caro de oro macizo: dos nobles ayu
daron á Cromuel ;» vestir ci ropage: se le puso tu biblia entre las 
manos; el orador le cño ia espada , y le dio el cetro , v después 
Ic explico en un discurso el uso de estos d.versos sair.ho.os.”

Se ve que Cromuel supo dar á esta inauguración algunas for
mas nacionales; pero no permitió que el t.tuio de su autoridad 
pareciese que dependía de ellas; asi es que el orador de la Cama- 
ra , con. el cual hab.a arreglado todos los actos de la ceremonia, 
tuvo buen sudado de decirle: «ei nombre que tenia.s antis ds 
protector se confirma hoy por el voto del pueblo de ;;ls ríes na
ciones.” Esto era ser bien diestro.

Cromuel instituyo un consejo de Estado, que parece haber 
servido de mo.le-io al de Napoleón ; pero mientas que este ti.vo 
Ja importantísima (acuitad de poder hacer su dn n oad heredita
ria , Cromuel se vio precisado a encargar al consejo A Estado la 
elecc.on de piotector, fundando de c=te modo la ol.-.arqü;.i mas 
abus.va; pero ¡a culpa no fue suya , porque el des-aba con ansia 
tomar el títuio Je Rey , y ,m:i se le hizo ofrecer por la C .niara 
de los Comunes; pero aunque fingió resistir « sus instare as , la 
J'es.stencía estuvo realmente en cí ejercito. Este haba consínvdo 
el derecho de deliberar, y Cromuel, que se veía en la tumbía 
necesidad de hacerlo v.oienro , fanático y tiránico , cuando L con
venía , porque no tema otia fuerza con que contar , tuvo en esta 
ocasión que sontemporizar con e!. En t.impo de ¡Napoicon suce
día lo contrario , porque estando areno ei so.u.tdo de toda op r.on 
religiosa y po¡.L ea , solo era va.unte y d«cd; y bien legos de 
oponer d.hcuitades las allanaba.

Sin embargo, Cromuel desde que empezó á ejercer la auto
ridad suprema h:?o cita to pudo por conc.lur todas las op r,.ci
nes e intereses. Lo mismo que N ¡poicon procuro atrae: se los 
hombres de mérito , repartió las o ntnbuc.ones por -tual, con
servo en sus empleos ¿ ¡os jueces, a los mag strauos mumcfpa.es, 
y á los oficiales del almirantazgo ; se contentó con ¡tUim.dar el 
partido contrar.o, pero sin oprimirlo; y confirió á realistas muy 
decididas judicaturas de la mas alta importancia. Su tnm.zj solo 
fue ¡ntlex.ble en la aplicación de la* leyes contra los desordenes 
públicos, pues en cuanto á lo demás estaba s.necrumrnte dispues
to ;i ejercer aquella tolerancia política que en un poder nu.vo ó 
renovado no es otra cosa que prudencia. Por eso escriba á su ;.¡;o 
Enrique , encargado de hacer sus veces en Irlanda.

«Creo que hay varias personas poco sat sfechas del orden de 
cosas actual, y prontas á manifestar su descontento á ¡a poniera 
ocason. El tiempo y la pac.encia los atraerán a mejor part do, y 
les liarán ver loque ahora les parece e»tar oculto, especialmente 
si e‘xp„ rimen tan vuestra moderación y benevolencia, en el mo
mento mismo en que van por un cam no opuesto. Os encardo 
con las mayores veras, que pongáis en esto vuestro cstud.o v tod» 
vuestro conato.”

lama prudencia , y se puede añadir , tanta bondad , merecen 
notarse en un hombre que paia ensalzarse no había excusado nin
gún género de violencia y t-vanía. Augusto labia demostrado va 
que en el alma de los grandes ambicioso» pueden hallarse aun 
mismo tiempo las virtudes más nobles y las cualidades mas odio
sas, y es mdudabe que Napoleón, en paz con la Europa , v ase
gurado en el trono ile Francia, se .hubiera señalado con aan mi— 
iiveio de rasgos generosos; pero ya lo hemos d.cho , la posic.on 
de Napoleón en mal o de u Francia era verdadera , con*.cuente 
v semejante á la de Augusto, pues concordaba con el tstado in
terior de las cosas y de ios ármnos. Augusto permaneció ttalqui
lo en el trono, porque no pensó masque en gobernar á los rc»- 
m.moi.

Con las mismas condiciones hubiera Napoleón conservado su 
poder , y tamb.cn lo hubiera eo servado s: precisado á iucñnr .» á 
Ti.msi.gr con la Euiopa entela no se hubiera dejado arrebatar de 
la ambición ele vencerla ó de dominaría. Esta amb.c.on insensata 
le hizo cometer yerros inmensos, y para ponerse en estado de co
meterlos , se vio en la precis.on de extender en Fiancia su curon- 
dad hasta ¡a trama , la cual fue causa de su ru na.

Pero Cromuel, que como Augusto estuvo libre de toda reds- 
tenca cxter.or . no era como Napoleón un d.ctador pac íico v re
conocido , puesto que desde el segundo año empezó a orper m 'li
tar la grand sima dificultad de conciliar su poder con Jas f emu
las v ¡as a par ¡eneas de libertad que le era preciso resp tur. lia 
costumbre soca!. larga y arraigada había en Ir.cateria hecho ne
cesaria la mtci vcjieion del P,idamente para votar las cor.tr huc'o* 
nes ,. y Cromuel no pod.a eximirse de esta necesidad. A p-sur d«
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s*o" d.-svelos, y contra lo que el se promejla , la nuera Cámara 
de los Comunes se puso respecto de el en estado de oposición , y 
jun de hostilidad p mítica , pues como sus palabras y sus promesas 
estaban á los o os de todos en contra 1 cc.on con los interesas de 
su poder, no inspiraba ninguna coniianza, se le cogía en 1 re cuen
tes renuneios , y a pesar de'¡a facundia mas abundante é ¡ns:d osa 
se enredaba en sus propias inconsecuencias. láe aquí resu.taba el 
poner en d scusion sus f'tulos, que era lo m'smo que aniqu..arlos.

Un so.o m.d o ten.a Cromuel de sal.r da una sinuc.on tan 
embarazosi y tan falsa, que era la fuerza millar, con la cual 
obüao al Par ¡ana uto á reconocer su autoridad como lija , legit.- 
iiii v corst tuc ou.tl •. pero esta formula era enteramente ilusoria 
en In¿¡ narra, pti-.» no podía llevarse á cabo sin violencia y opre
sión.

Cromuel s: v'ó precisado á ello, y entonces nada le contuvo, 
pu s qu t * lo la libertad de hablar y de escribir , y descaran á un 
mismo t.empo sus eolpes sobre los republicanos, los realistas y 
loe uclesi.r-.t <-• •= • a>i es que se fraguaron conspiraciones, ya por

;.i3. ya p -r rcpubl canos, siempre fanáticos , y para sofocarlas 
hubo de ejercer ,a severidad m.is cruel , porque en todos los par
tid tiiv traidores if alaciados que le avisaban riel peligro.

Creo pos tiv.iimi.tc un Gobierno miitir, instituyendo los 
r i) ores cercralc-s que ekpcnd ;m ele el solo, á qu.enes d.v.dio ¡a 
Inglaterra por distritos, dándoles la autoridad mas absoluta sobre 
los che ai.s tu'rr'.teff/s.

A favor de esta institución, su despotsmo fue una tiranía i 
que estuvo mu) lejos de llegar el despotsmo de Napoleón. La 
tiranía no es casi nunca mas que una precaución , que se aumen
ta á proporción de ¡os recelos que aguan al tirano. ¡Cuando un 
hombre crande se ve precisado á ejercerla , sur duda debe pare- 
cerie muy necesaria!

Napoleón empleaba en sus ejércitos y en -a administración 
civil á los realistas y á los republicanos , procurando de este mor 
do desvanecer toda desconfianza; pero r.uuca hubiera podido ha
cer esto sino hubiera estado persuadido de que nada tenia que 
rezelar.

¡Qué de sombríos terrores no debían agitar su ánimo cuandp 
imponía á los realistas una cortr Ilición de la decma de sus htey 
nes; cuando les pro!) h a llevar armas ; cuando hacia recaer so|brc 
ellos to los los rqores del Gobierno; cuando encarcelaba á los 
tefes de las familias mas ilustres , y cuando mandaba al mamo 
tiempo que los oficiales republicanos mas ard-enus fuesen presos 
y degradados!

Y sin embargo, no tomaba estas med'das tan violentas y tan 
odiosas por pisón , porque Cromuel c-ra justo, exacto y mode
rado en todo ¡o que no interesaba directamente á su autoridad. 
Es bien sibidoquc Nipokon ceñía la arb.trariedad á estos mis
mos l'm.tes , y sus nied das eran tanto menos opresivas cuanto su 
poder rorriu meros rasco.

No se puede dudar que Cromuel hubiera deseado por su pro? 
p'u incl ración natura! contentar á los hombres generosos , y con
fiarles su cansí , pues solicito muchas veces á los mas a.t vos rc- 
publlcivros para que firmasen una mera promesa de no contrariar 
tu Gobierno, seguro de que si la «onseguia nada tenia que temer 
de ellos, y no !a pudo lograr. ¡Que situación'. ¡que manantial de 
humiilac'on y de despecho! Las inmensas contrariedades que su
frió Napoleón , tenían á lo menos un carácter elevado , puesto 
que eran pueblos ó Reyes los que le hac’an resitencia. Aquel 
pocha quejarse a! pueblo francés , y excitarle á vengar au orgullo, 
y mientras ilerahi la expiación gozaba al menos de la venganza.

- Cromuel convocó por tercera vez un s'mulacro de Pai la
mento , hab crido exigido antes de sus ind,vidrios que fuesen á pe
dirle la ap obac'on de su nombratn ento; y como una Cámara 
délos Comunes taVi servil mente compuesta no le trariquiliz iba to- 
drví.t , procuró restablecer la antigua dignidad de Par á iin de te
ner un escudo contra lo. republicanos ¡Nueva humillac nn! ¡nue
vo mor Yo de ir.quctuíl! En vano prod gó su> albugos ;i las mas 
ilustres fundas; al cubo solo sedujo un cortísimo número. Hu
ronees qu so hacer la prueba de juntar sus parientes y sus mas fie
les ami'eos, v de componer con ellos una Cámara alta,y lescnv.ó 
cartas convocatorias, según la fórmula usada en otro tiempo para 
la Cámara de los Lores

Cromuel coiii'.t'óen esto un gran yerro, pues pareció desco
nocer la naturaleza de su poder y el carácter de la revolución qu;

se lo hab¡3 dado. Una revolución democrática nunca puede ter
minarse arrebatadamente con el establee nv.(.nto de una nueva aris- 
tocrac.a. gQue sucedí. pues: Que los republ.cunos se indignaron, 
y la Cántum de los Comunes alentada poi sus carrioles, se puso 
d.rcetam. nte a atacar ci supo qpe ia ppi.iuua. Una oposiemn t.m 
fu.ríe exc.t. mu-has esperanzas , y ’.rup.u tpdos los enemigos dd 
prouetor; ¡o» preei.cáelo.es ste la secta independ.entc pr.nc piaron 
de :.u-vo a d.cumiar con furor ; ti part.ció realista , que no perdía 
de v.sta ni mu a disturb.o ur ninguna ocasión de vencer, se agitéi y 
procuro hacer nu.vas alianzas; el descontento se manifestó en los 
d.scursos de muchos oficiales del ejército; sp esparcieron por L< ri ■ 
dres p t clones v. o!, atas, y la Cámara de los Lores, re-pcüda por 
el esp ritu de la revolución , y contraria á los derechos de ¡a anti
gua nobleza, no tuvo fuerza en ninguna parte.

Cromuel , espantado del peligro mas inminente y mas pron
to, se dio priesa a deshacer este parlamento, y la mclar.c: Lea 
trynqu.üduü que sucedió á este acto de violencia, le demostró 
que no le quedaba otro par,t:do que tomar que el de aislarse en la 
dictadura , poniéndole por única barrera la tiran a....pe ro era de
masiado sa.az para no conocer la debilidad de este recurso.

Cromuel v.o que no podía confiar so defensa personal sino á 
la glor.a de su gobierno , y desde luego preparé» el éxito de este 
medio form.dable. Toduv.a no estaba reconocido por ge fe supre
mo del Estílelo cuando ya hizo dar al parlamento su famosa acta 
de twvoi.jc.on , que fue el origen ele la prosperidad progresiva de 
Ja Inglaterra, pu.s como hombre que ve Jas cosas políticas, se
gún los planes eternos de la naturaleza, pensó que teniendo cstp 
país un territorio poco ferl.l y extenso, pero situado de un mo
do eminentemente favorable ai comarco , seria indefectiblemente 
abrumarla por una de las grandes potencias continentales si na lo
maba pronto la preponderancia marítima. z\hcra bien, esta pre
ponderancia no podía logiarse sino por medio de un monopolio 
general del comercio , y Cromuel lo fundó. La acta de navetai- 
cion prescribió » que ningún producto de América, de Africa y 
Asia no se introduciría en Inglaterra sino en buques ingleses; y 
que ningún pueblo de Europa pudiese enviar en sus buques mas 
que los productos de su territorio y de su ipdustria. La Holanda 
quiso sustraerse a esta usurpación; sus armadas fueron batidas, y 
ia marina inglesa tomé» rápidamente un gran incremento.

Poco después de sus primeras victorias se hizo Cromuel pro
clamar protector; y entonces mostró la grandeza de alma de un 
patriota y de un hombre de talento, pues aunque no mandó en 
persona las escuadras inglesas y los principales ohc ales de marina 
eran sus mas acjrnmos enemigos, no por tso dejé» de colmarlos 
de honores, y de auxiliar su zelo con todo su poder. Esta magna
nimidad no quedó sin galardón , pues las nuevas y graneles victo
rias que ganaron sus armadas, se le atribuyeron á el tanto en el 
continente como er. Inglaterra.

Entonces fue cuando los sentimientos que nacen de la gloria 
nacional suplantaron en muel os ánimos el deseo de la 1.licitad; y 
lo mismo que suce.liu en Inglaterra reinando Cromucj aconteció 
en hr«ncia en tiempo de Napoleón.

Aun hay otra analogót que merece notarse, y es que mientras 
la Inglaterra agitada en gran manera interiormente extendía ái lo 
lejos el poder de sus armas, las artes de la paz no solamente tlo- 
rtcian en su seno, sino que hacían progresos brillantes.

La revolución francesa ha hecho ver de un modo todavía mas 
palpable el mismo fenonuno , y es porque las revoluciones popula
res son especialmente el efecto de un desarrollo crítico del entendi
miento humano. .Mientras duran cada individuo adquiere mas vehe
mencia y mas acción, ¡o cual se manifiesta en la energía y en ía, 
mult.tud de amble.oiivs individuales, yen la actividad de toáoslos 
género: de industria y de Habilidad. Y como los hombres que se 
ponen al fíente de los movimientos, tienen todo el poder que 
les dan las circunstanc a» junto con un grande ardimiento , no so
lamente favorecen y protegen las letras, las ciencias y la industria, 
sino que suelen ser el objeto de sus inspirac ones. Cromuel , y es 
pecialmente Napoleón, se distinguieron en esta especie de indujo 
(Jz íoii(i>iu..rá.')
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Mañana 29 es el último dia de despacho de billetes para el 
sorteo que se ha de celebrar en esta ciudad el martes 30.

EN LA EMPRENTA NACIONAL


